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Las Fiestas de la Virgen

Área de Pastoral



La Madre de Dios (Theotokos)



Lunes 6 de diciembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Lunes 6 de diciembre, evangelio

Evangelio según san Lucas (2, 8-16)

En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños

durante la noche.

De pronto, se les apareció el Ángel del Señor les dijo: «Hoy en Belén, la ciudad del

rey David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor.».

Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que

alababa a Dios, diciendo: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los

hombres amados por él».

Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se decían unos a otros:

«Vayamos a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha anunciado».

Fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y al recién nacido acostado en

el pesebre.



Lunes 6 de diciembre, reflexión

La fiesta de la María Madre de Dios (del griego Theotokos), nos

recuerda el dogma (verdad de fe indiscutible para los católicos) que

María, al concebir en sus entrañas a Jesús, el Hijo de Dios y parte de la

Santísima Trinidad, es reconocida por tanto como Madre de Dios.

Por tanto exalta, la importancia de lo femenino en la acción salvadora

de Dios, sobre los hombres, a través de Jesús.

Sin María, una mujer sencilla, del siglo I antes de Cristo, habitante de

un pueblo remoto del imperio romano en Palestina, la historia de la

salvación de la humanidad no habría sido posible.



Lunes 6 de diciembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad

un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija

nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los

infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien

tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su

Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en

medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Inmaculada Concepción



Martes 7 de diciembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Martes 7 de diciembre, evangelio

Evangelio según san Lucas (1, 26-29)

En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de

Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un

hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la

virgen era María.

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de

gracia, el Señor está contigo.»

Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía

significar ese saludo.



Martes 7 de diciembre, reflexión

La fiesta de la Inmaculada Concepción, nos recuerda el dogma (verdad de

fe indiscutible para los católicos) que María, desde que es concebida en el

vientre de su madre santa Ana, Dios la preserva de todo pecado y de la

tentación de pecar, la deja fuera de la acción del pecado original, es decir

de la tentación del ser humano de creer que no necesita a Dios y por

tanto romper todo vinculo con Él y con su creación. María se mantiene

libre de todo pecado.



Martes 7 de diciembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad

un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija

nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los

infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien

tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su

Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en

medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Jueves 9 de diciembre



Jueves 9 de diciembre, texto bíblico

Evangelio según san Mateo (11, 11-15)

Jesús dijo a la multitud:

«Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que

Juan el Bautista; y sin embargo, el más pequeño en el Reino de los

Cielos es más grande que él.

Desde la época de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los

Cielos es combatido violentamente, y los violentos intentan

arrebatarlo. Porque todos los Profetas, lo mismo que la Ley, han

profetizado hasta Juan. Y si ustedes quieren creerme, él es aquel Elías

que debe volver.

¡El que tenga oídos, que oiga!»



Jueves 9 de diciembre, reflexión

Cada época ha tenido sus problemas, si somos hombres y

mujeres de Fe, sabemos que conducidos por Dios podremos

salir adelante, por más fuerte que sean las olas.

Es el mismo Jesús que nos advierte que no será fácil, porque

aunque muchos hablen de amor, pocos se atreven a vivirlo en

plenitud, como Él nos enseñó.



Viernes 10 de diciembre
Nuestra Señora de Guadalupe



Viernes 10 de diciembre, texto bíblico

Evangelio según san Lucas

María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró

en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de

María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu

Santo, exclamó: «¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es

el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor

venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi

seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue

anunciado de parte del Señor.»

María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi

espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque el miró con

bondad la pequeñez de tu servidora. En adelante todas las generaciones

me llamarán feliz»



Viernes 10 de diciembre, reflexión

Hoy la Iglesia celebra la manifestación de la Virgen María, en el cerro del

Tepeyac a Juan Diego, un miembro del pueblo mexicas, bautizado.

En un momento difícil la virgen se aparece, para traer a nativos y

españoles un mensaje de paz y de amor.

La aparición de la virgen en el Tepeyac, fue la primera aparición de María

en el continente americano.

La embarazada que esta sobre la luna, soltera y noble cuna, la imagen

grabada en el ayate de Juan Diego nos habla, hoy como ayer, de que

todos somos hijos del mismo Dios.


